
EL AMIGO DEL TOEBLO.

ivÚMERO NONO.

-<o^oc»

L a  discusión que actualmente -se ajr¡* 
ta en las Cortes acerca de das medidas 
propuesta.s pot ei señor Secretario dé la 
Gobernación de la península presenta un 
cuadro bastante vasto al observador, y  
marca perlectamence la línea de las re-» 
voluciones, y de los hombres que ellas 
producen. Un Ministerio- que tomó íaS 
riendas del-- Estado en momentos -acaso 
los mas críticos que pueda haber cono­
cido Nación alguna, se presenta al cuer­
po legislativo pidiendo la-aprobación de 
medidas extraordinarias á 'fm  de curar 
males que tienen igual carácter, y  estas 
medidas si-bien son aprobadas con pro­
nunciada mayoría , sufren al paso una 
fuerte y  vigorosísima oposición. ¿Pero 
quiénes forman esta en la actualidad? 
¿quienes se han puesto á su cabeza? ¿quié-
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.H¿s con la tabia pintada en su semblan­
te sostienen que no debe concederse mas 
latitud de tacuitades al Ministerio que 
tenemos hoyí... Los que defendían ayer 
doctrinas opuestas, los corifeos en otro 
tiempo del mas esquisito,
los mismos que desde las sillas poltro­
nas que ocuparon un dia quisieron ha­
cer tributarios suyos hasta ios derechos 
y las prerogativas incontestables de los 
p u e b lo s .... ¡Hipócritflí!!! ^No os bas­
taba haber vosotros y vuestros prosélitos 
conducido la nave del Estado al terrible 
escollo en que estuvo próxima á pere­
cer el siete, de .julio, sino que después deí 
triunfo mas ĝ lorioso é inaudito insístis aun 
en favorecer indirectamente á los mismos 
que pretendieran uncirnos al carro del
despotismo ?......... E l velo se corrió ese
memorable ^ia, y en vano es ya alegar 
pueriles dudas , ni incertlduoibres... jNo 
os son conocidos los mauejos infames y 
torpes de ia mayor parte del clero, y que 
con su iniiujo, y  con su opinión, y 
sus riquezas'está siendo liace año y  me-* 
dio el foco perenne de insurrecciones i 
¿uo sabéis que muchos jueces corrom-
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pidos -y venales han entorpecido dolo* 
sámente el curso de la justicia, y  que. 
eonsagcanda la impunidad á favor de 
los detentadores del sistema const¡tucio> 
nal, los han multiplicado prodígiosainen* 
te? ^Ignoráis acaso que una porción de 
Ayuntamientos han favorecido, sea cotí 
su criminal apatía, sea tomando parte á 
cara descubierta en la insurrección, loa 
planes y  progresos de los malvados? . . .  
Pues si todo esto os consta, i  ígualmen-> 
te que el único remedio que puede opo­
nérsele, debe partir de la mano fuerte 
y vigorosa del Gobierno, ¿por qué le 
disputáis el terreno palmo á palmo, 
cuando se presenta de un modo franco 
^solicitar U dispensa de unas leyes que 
estáa sirviendo hace mucho tiempo de 
salvaguardia y paladium á los perversos?. 
£n vano invocáis para ello la santidad, 
de estas mismas leyesj en vano preten­
déis alucinarnos con soít->mas vacíos de 
sentido. Esas mismas bóvedas en que re­
suenan actualmente vuestra oposición y 
vue.stras frases os han oido decir á vo­
sotros y  á vuestras criaturas, que hay, 
momentos en que para tranquilizar un
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país deben acallarse momentaneamente lai 
leyes-, que ia salud del pueblo es la supre­
ma ley del Estado -, que sin energía en el 
Gobierno no hay libertad, y que sosteniendo 
á aquel se dejiende esta. Ellas mismas los 
oyeron declamará favor deque elí^obier- 
nodebe estar revestido de una fuerza inmen­
sa, cuando se trató de imponer tr abas se­
veras de escepcion á la palabra, á los es­
critos , y á las peticiones de los hombres 
libres de España. Ellas os oyeron conceder­
lo todo á los imbéciles, cuando menos, 
que con su imprevisión y su ridiculo or­
gullo pusieron la patria al borde del pre­
cipicio; y os oyen negarlo ahora todo á 
ios beneméritos patriotas que han tomado 
sobre sus hombros el espinoso cargo de 
enmendar ios yerros y las necedades de 
aquellos. Así el pueblo sensato os escucha 
ya con astio, con tria indiferencia, con 
desagrado ; convencido de que vuestras 
doctrinas no tienen aplicación á las 
coííií, sino á los hombres. El pueblo sen- j 
sino os vé ’ profesar en el día doctrinas ; 
ca.si opuestas á las que decantabais con ; 
tanto énfasis-en los dias en que tuvo la 
libertad su nacimiento. E l pueblo sensato '■
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conoce que le han venido millares i3e ma'* 
les mas de vuestras páginas. Je vuestro 
quietismo, y  de vuestra moderación tan 
preconizada, que de los escesos de la lU 
bertad misma, si la libertad ha podido 
tenerlos. El pueblo sensato sabe que in­
directamente ie habéis acarreado la guer­
ra civil, los Masen Antón y los 
pues jamas habrían existido estos, ó no 
hubieran tenido progreiio alguno sin los 
auxilios que encontró la facción en las 
falsas medidas, y en las imprudencias 
del Ministerio que era vuestro ídolo. En 
tai concepto y en la esperanza de ver 
aliviados sus males, ama tanto á los in­
dividuos que ie componen en e ld ia , co­
mo á vosotros os detesta 5 ensalza tanto 
en su estimación á los unos, como reba­
ja á los otros. Y  nosotros escritores fran­
cos , ¡mparciales, que nos gloriamos de 
no servir humildemente los delirios de 
ningún partido; nosotros que hemos ju­
rado, y no dejaremos de cumplirlo, cen­
surar las medidas en nuestro concepto me­
nos acertadas que puedan partir de los ac­
tuales Ministros, nos complacemos sin em­
bargo en tributarles nuestros sentimientos
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¿e canno, de gratitud, por sus opmiones 
de aataño, por sus providencias dealio> 
ra , y  porque haciendo abstracción de las 

-^aquczas anexas al hombre, los vemos 
marchar, siuo con el tino y  la energia 
que desearíamos, con la que basta para 
reprimir p o te i momento á la facción li­
berticida, y para reanimar el fuego san­
to de libertad , apagado casi á. favor de 
vuestras insípidas y paradógícns teorias. 
Tendremos por tanto un verdadero pla­
cer en que las Cortes , á cscepcion de
la medida novena, adopten todas las
propuestas por el Ministerio»

Confesamos francamente que cada 
vez entendemos menos á los hombres de 
la época pasada. La capitulación con 
que terminó la legislatura de 18 2 1, y 
en virtud de la cual subieron á Minis­
tros algunos Diputados, sacrificando pa­
ra engrandecerse una parte muy consi­
derable de las libertades públicas, es 
una de aquellas maniobras que se repi­
ten con frecuencia , donde quiera que
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hay ambicioq y  medios de satìsfacerla; 
La colocacioa repentina de tanto hom­
bre inútil y, perjudicial sin otro mérito, 
que su aini.>tad y conformidad de opi­
niones con los ;que inaudabaU) se espli­
ca también por pertenecer estos á una 
secta política, tanto mas compacta y uni* 
da cuanto mas aborrecida era de toda la 
Nación. Las condescendencias de los re­
cien elevados con los personages de lo 
iiiteriur de palacio, no eran otra cosa 
que un tributo pagado ai agradecimien­
to j pero jqué quiere decir éste horrible 
misterio que cada dia se vá descubrien­
do mas y mas á los ojos de la España, y 
bajo el cual se ocultaba la complicidad 
mas intima de los altos funcionarios pú­
blicos con los conspiradores? ¿qué quie­
re decir la prisión del Gefe político de la 
Capital? ¿qué quiere decir sobre rodo la 
fuga del General que en la semana crí­
tica, excitó tantas sospechas , inspiró 
tantas desconfianzas , y  cuya conducta 
dió lugar a tantas interpretaciones?

Todos sabíamos que el señor san Mar­
tin era enemigo acérrimo del liberalis­
mo exaltado, y que solo con esta con-
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¿icion puárf cdnservarse en él mandó pó*' 
Utico de Madrid; pero ¿debía esperarse 
que cerrase los ojos á los .males qufe a- 
ftjenazabii'rt á’ Ia Capital,' 'cuando tenia 
á poca distancia de sus' inuros un ej^r-' 
cito enemigó,'aguerrido y  so>tenido por' 
un partido poderoso?'Tddós sabíamos' 
que el conde de Cartagena reunió dos- 
mandos incompatibles y disgustó á los 
dos partidos con quienes quiso contem-- 
porizar; pero ¿era verosímil que su obs­
tinada negl'g-.-ncia llegase hasta el estre» 
mo de tomar cuantas medidas eran opor­
tunas p.ira que los enemigos entrasen 
sin ostáculo, y venciesen sin resistencia? 
Sin embargo, todo esto es cierro y qui­
zás mucho mas. £n cuanto al señor san 
Martin sus declaraciones dan margen á 
las mas estrañas congeturas ; y por lo 
que hace al General Morillo, su indeco­
rosa fuga deja el campo abierto á roda 
clase de sospechas. Llamado para dar 
tina declár.acion, se escapa. ¿Qué puede 
inferirse de aquí? que .su conciencia le 
advertía el peligro que ib.a ú correr; que 
temió la inflexible decisión de la justi-' 
óia; en una palabra, que es criiiiiual.-
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Dejemòs á estos dos'^sgracíados. Su 

•penosa situâtíon-iaspíra mas coamisera- 
cion- que roacor.j elevemo>i nuestra con­
sideración á uua esfera mas alta y vea— 
•inos que heipus de pensar del Ministerio 
que se valia de aquellos instrumentos y 
Jes daba aquella direcdon.

Tengamos presente que el Ministro 
que sOiteiiia al conde de Cartagena en 
Madrid, dontra el torrente de la opinion 
pJiblica,^fue. el mi l̂no que arrostrando 
la censura del Congreso Nacional y des«» 
preciando las interpelaciones enérgicas, 
y las patrióticas reclaiTiacipnes.de algunos 
Diputados, dejo eu Valencia el cuerpo 
militar que.debió realizar los.planes des­
tructores de Elio; el misiri,o que después 
del ci-iiiiííial.pwnuucUinieiKo de la guar­
dia real éu lAranjucz, ^eparó de aquel 
cuerpo á ios gefes. liberóle,!; el mismq 
cuyas operaciones parecían dictadas no 
ya por una culpable apa.tía, sino por el 
espreso deseo de que triunfase el partido 
enemigo de la libertad. .No eqlieinos tam­
poco en olvido que el Ministro protector 
del señor san M artin, fué el mismo.que 
respondió tan descarud^'nente á la pre-

*
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guata de un Diputado de la Nación so­
bre el estado d’j Oriliuelaj el Olismo que 
en medio del desarrollo activo que por 
todas partes tomaba la facción conspira­
dora, solo pensó en perseguir y calum­
niar á los verdaderos y sinceros amigos 
de la libertad ; el mismo que llenó las 
provincias de gefes cuyo incesante cona­
to se ha dirigido á amortiguar el espíri­
tu publico, a corromper las institucio­
nes populares y á promover los intere­
ses del partido á que pertenecían.

No son estas por cierto operaciones 
aisladas de aquellas que pueden atri­
buirse á descuido ó imprevisión. Son 
productos de un plan combinado, son 
parte de un sistema seguido con ahínco 
y  tesón; en todas ellas se descubre un 
fin' peculiar que no era el de sostener 
k$ instituciones ' reinantes ; todas ellas 
están ligadas con un sin numero de e- 
chos marcados con el mismo sello.

Hemos limitado nuestras observacio­
nes á dos Ministros solos, porque perte­
necían á sus respectivos ramos los dos 
gefes cuya conducta hemos tenido á la 
'fnira al escribir este articulo^ pero so-
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trado coh<M?ido-es que aquel mismo era 
el espíritu qtie-dominaba en todo el mi­
nisterio, y  si de ilación en ilación quere­
mos ir hasta donde nos lleven la sana 
razón y ia justicia, sentado por prelimi­
nares que aquellos dos funcionarios pú­
blicos abandonaron en los momentos crí­
ticos sus mas sagrados deberes, que es­
tos dos hombres eran hechuras y  obra­
ban en virtud de las Instrucciones de los 
^4inist^os, que estos no dejaron un rao  ̂
mentó la linea de conducta que se habían 
propuesto, y  que el resultado de todo 
este conjunto de hechos , fue el abrirse 
un abismo espantoso en que se hubiera 
sumido la patria, sino lo hubiera estor- 
vado el valor de sus hijos, sacaremos 
por última consecuencia que se necesita 
un castigo egemplar que vengue la cau­
sa de la libertad agraviada y que arre­
dre á los que respondan indignamente á 
la confíanza de la Kacion.

Bellas artes.

Se anuncia para principios de invier­
no un magniñco concierto en que serán
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oidos por primera e tf^ ta  Capital 
algunas 'habilidades de í primer órdea. 
Se nos ha comunicado el programa de 
esta iiitere^iue tuición que. diee así.

Piezas que se han de egentfíir eo el ron- 
cierfo, íTc.

PRIM ERA' P A ÍIT E .

Obertura de la Cc:Jí̂  ̂rdra egecutada 
por siete uñcionados que entáii de paso 
en esta Capital y que ri^clainan la in­
dulgencia del público por tjsner que to­
car con instromeutos agenos.i . .

Aria del Barbero de Sevilla: La ca­
lumnia é un don del celo por mi oficial 
Mayor de una secretaria.

Dúo del Turco eu Italia: Di un bel 
uso di Turquía por ua Gefe político y  ua 
Comandante general recién venidog de 
Andalucía. : -j

Terceto de la Gazza lA d ra , Vitupe-i 
rio, Dishonore por tres Magistrados de 
los que absolviqron ú Geimárest.

Final dcl primer acto de los Gitanos 
en la feria por varios individuos de cier­
ta sociedad filantrópica (Q . S. G, H .)
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SBCJCTNDA PARrÉ,

•Sinfonía cié José en¡E^¡>tá por nue­
ve liberales perseguidos ducuute ios tres 
últimos Ministerios. - <*. .

Cabatinade las Visitandinas: Eu/ant 
eiiert des dames por un ex^írlinistro de 
Estado.

Dúo de la Italiana en'Argel: Aixaprichi 
de la sorte por un conde’ General y un 
Brigadier que fué Gefe¿ pOlátioo. •

Aria de la Carabanat La i;á:íoirc eíf á 
nous por un militar del ejército) dt Mina;

Cuarteto del Turco en Italia: Eres 
turco, no te creo, por cuatro moderados 
que se han exaltado después dcl siete de 
julio.

Se concluirá la función con unas va­
riaciones sobre el himno de Riego á to­
da orquesta que tocarán dos Grandes, 
un Camarista de Castilla, tres canónigos 
y ciento trece familiares dcl santo ofíciot
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Eiposicion heeka á las Ccrfw estraorá'ma  ̂
rías por 66 Diputados sobre ¡as cou» 
sas de hs males que'afiígen á lá Na­
dan. Se vende en la librería de Ranz, 
calle de la Cruz.

- (Juido de esta obra).

Recien abierto el abismo en que iba 
á sumergirse la España en principios 
de julio de 18 2 1, y  horrorizados todos 
los ánimos con lo inminente del peligro 
que por donde quiera amenazaba, era 
natural que todos- los ojos se volviesen 
hacia la representación nacional que en 
Jos gobiernos populares es el anda de 
que penden los destinos del cuerpo po­
lítico. Convocáronse las Cortes, y ape­
nas fueron reunidas, el Gobierno im­
ploró su auxilio pidiendo los medios 
estraordinarios que lo estraordiiiario de 
las circunstancias requería. Entonces fue 
cuando 66 represeiicaiites de la Nación 
presentaron al cuerpo legislativo el cua­
dro espantoso de los desaciertos de que 
han tomado su origen las calamidades
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presentes: idea etniDentemente patrióti­
ca, desempeñada coa el mayor acierto, 
y  capaz por sí sola de adelantar consi­
derablemente los trabajos á que tiene 
que entregarse el Congreso nacional.

No es nuestro ánimo entrar en el 
menudo examen de esta memoria, de 
la que solo podríamos hablar con admi­
ración y  entusiasmo. Nos proponemos 
únicamente echar una ligera ojeada en 
la ultima parte de las tees en que está 
dividida, cuyo objeto es tratar de la in­
fluencia de las maquinaciones de ios ga­
binetes estrangeros sobre los males de 
la península; no con el ánimo de analizar 
esta política lioslil, cuyas miras solo pu­
dieron ocultarse á la mas crasa invecili- 
dad, ó á la parcialidad mas maliciosa, 
sino es con el de examinar .como se han 
rechazado por nuestra parte los ataques 
de la política estrangera.

Nada hablemos de los primeros M i­
nisterios. Diplomáticos españoles eran los. 
que manejaron nuestros asuntos estemos 
en aqnellas épocas ominosas^ y ya sa­
bemos lo que puede dar de si (con muy 
taras escepciones) este cuerpo privíle-
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gìado dé Marida^inc .̂ Los patHòtas veían 
con amargo despecho que nuestra revo-' 
íucion, que empezaba bajo tan dicho-' 
sos auspicios, tenia ün talón de Aqiiiles,' 
por el cual podría facilmente ser ataca­
da nuestra existencia política, y temii- 
nar en el suplicio de una larga aponia- 
Esperaban que la fuerza de ¡a-, cosas y 
lo grave de las circunstancias arranca-- 
riau tan importante ramo de los nego­
cios piiblicos de las luanos inespcrtas y 
sospechosas que tan diestramente los ha­
bían manejado en tiempo del absolutis­
m o, y que, derriba’do esté , continua­
ban manejándolos 5 y cuando se vió por 
primera vez que entraba á mandar en 
la secretaría de Estado , un hombre que 
nunca había óbedecído en ella, bien qué 
se.supie.se la secta política a que pertenc-cia, 
y  los pactos que precedieron á su eleva-- 
cion, se creía generaliiietite que á lu me­
nos por su' pro-pia- íégiiridad y por la 
de sus paniaguados ,’ baria fíente con 
destreza é'Liitrcpidet á ld guerra ya sor­
d a, ya desetibierta que nós estaban lia- 
cieiidu 1ÒS’-Góbiernos deEraiicia, Aus­
tria y  flusía. 'Dé tal modo se frustrarou
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estas esperanzas que se puede asegura^. 
que el ultimo ministerio de Estado ha. 
lieclio ma.s daño á la-causa de la liber­
tad que todos los facciosos y todas las. 
conspiraciones de que hasta ahora he­
mos sido testigos.

De tres modos se ha verificado esta 
acción maléfica y destructora. i.°  Alu-, 
cínando á la Nación, y disminuyendo.á. 
sus ojos el peligro que la amenazaba.'. 
Q.° Dejando la pUerta abierta á nuestros 
vecinos para que nos hostilizaren á sus , 
anchas seguros de que uo hallarían la 
menor resistencia. 3.“ Prtísentáudo.se en 
una actitud de inferioridad y de temor_ 
bastante para envalentonar al gabinete 
francés, haciéndole ver nuestra iiiipo-. 
tencia. Los resultados han sido córrela»- 
livos á estos tres principios, y á la ho-; 
ra de esta solo unas medidas violentas y- 
costasas pueden contrarrc.star la guerra 
verdadera y doiorosa que nos están ha-, 
ciendo de.sde las Tullerias.

La memoria que tenemos presen­
te pasa en.revista los pormenores de 
las cormunicaciones entre el señor Mar­
tínez de la Rosa y el..ministerio Fran-
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cts. No sabemos como pueden rebatirse 
cargcis tan formidables^ no sabemos co­
mo puede el hombre contra el cual se 
dirigen vivir tranquilo Ínterin no los re­
bata; no sabemos como se puede hollar 
con tanto descaro la opiníon pública^ 
En nuestro modo de pensar, el agente 
mas zeioso del Gobierno francés no hu­
biera podido observar una conducta mas 
favorable á sus miras.

Lo que nosotros deseamos después 
de leído este trabajo que tanto honor 
hace á sus autores y firmantes, es que. 
el ministerio presente, horrorizado al 
contemplar el naufragio de que hemos 
salido, tome un rumbo que lo aleje de 
los mismos escollos. Si el señor M artí­
nez de la Rosa pintó con tan iisongero 
colorido las relaciones que nos unen con 
la Francia, el señor san Miguel debe 
arrancar el velo, bajo el cual se ocul­
tan las asechanzas mas pérfidas y  las 
mas dolorosas hostilidades; si el prime­
ro se contentó con palabras y protestas, 
el segundo debe exigir obras y demos­
traciones; si aquel internó á los compa­
ñeros del desgraciado ücrton, este debe
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proporcionar asilo, recursos, armas, áí« 
ñero, cuanto necesiten los liberales fran­
ceses que emprendan ecbar abajo el mis­
mo Gobierno actual de la Francia; en 
fin , sí el uno frustró tantas esperanzas, 
y chasqueó á tantos optimistas, el oteo 
debe realizar los deseos de todos los bue­
nos españoles, devolviendo á la Francia 
todos los males que nos está haciendo, 
y favoreciendo la propagación de las ideas 
liberales que tarde ó temprano darán fin 
del pavellon Marsan, de los jesuítas, de 
los feotas, y  de toda sabandija servil y  
fanática.

Culpas atrasadas,

E í famoso Córdoba no se ha limita­
do á enriquecer con sus producciones las 
columnas del Universal. Las superfeta- 
ciones de su pluma han ¡do también á 
servir de adorno á la Bandera blanca, 
periódico digno por todos títulos de se­
mejante corresponsal, como el corres­
ponsal lo es del periódico.

Mas no es de despreciar todo lo que 
se presenta con circunstancias tan des­
preciables. L a carta de Córdoba , des-
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baogo de un profundo servilismo frus« 
trado en sus esperanzas, contiene una 
especie, qoe, aunque nada tiene de nue­
vo y Hada nos 'revela que no sepamos, 
bara ver á los misinos ultras que si ha 
habido am si es no es de jacobiniimo en 
España,'si el pueblo ha salido alguna vez 
dé las' barreras de la moderación, no son 
los descamisados, los gorros, los masones, 
los comuneros, los que han dado el impul- 
so  ̂ fueron por el contrario los que se ti­
tulan- modestamente moderados, los proto­
tipos y fundadores del anillerismo , les 
gens comme H ja u t; en una palabra los 
hombres que compusieron el primer Minis­
terio. Córdoba alude á esta espuria cla­
se de liberales cuando refiere ios desór­
denes que-se vieron en Madrid por no­
viembre de i8 a o i dos meses después de 
haber empezado la persecución del par­
tido exaltado; dos meses después de que 
DOS hubiera aturdido el señor L a Rosa 
con SUS vacantes y sus matronas; dos 
meses después de que se diese la señal 
de esa guerra- encarnizada , declarada á 
todos los que no miraban la libertad co­
mo los Arguelles .y. los Toreaos. •:
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Nadie quiere cargar .con fas-caípas 

agcnas; y los hombres que nosotros lla  ̂
numos liberales, protestan  ̂contra laaco* 
sacion que Córdoba les^dirige y  !&■  eU'̂  
dosan á sus predecesores:, esío jesv á 
¡os que Jos han perseguido. Eu rantojque 
las sociedades patrióticas gozaron de 
guna influencia; en-tatito que'los .ami­
gos de Riego se entregaban al pLuer de 
admirarlo y de publicar sus encomios; 
en tanto que resonaha'todavia laivtbra- 
cioD de Jas-cuerdas quese-.toearon en mar* 
zo del mismo ano, nú padeció la'tran­
quilidad pública, ni fuó.tasiiltado el Mo­
narca,- ni-tuvo que -avergonzarseiel pa­
triotismo de los exce.sos .cometidos en su 
nombre. Pero los hombres d e o iS u  des­
pués de haberse deseiRadeiiado -contra 
el entusiasmo y la popularidad .y laicxal- 
tacion , coQceptuaron que. les.-erii mil ud 
alboroto: y e»te alboroto, cuyos agentes 
quedaron impunes, fue el abismo abier­
to entre el pueblo y eLttonq; este al­
boroto causó esas b^ridas. que nunca se 
Verán cerradas; este aJboroto será -nume­
rado por la posteridad entre las época» 
mas señaladas y notableaMe nuestra his-
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torìa y  al referirlo no se olvidará áque> 
Ilo de remando eri España Fernando 7.“} 
siendo Ministro de la gobernación de la 
península don Agustín Arguelles y Gefe 
politico de Madrid el señor de Rabiones con 
lo cual nuestros pósteros sabrán dónde 
y  cuando nacieron los males de que to­
davía podrán ellos resentirse.

Si hemos recordado estos desagrada­
bles pormenores , nuestro objeto es ha­
cer ver que nuestras desventuras nacen 
todas de una misma fuente y  que hay 
una facción en España que , como la 
caja de Pandora, encierra todas las ca> 
lamidades que nos añigen y que nos 
aguardan. Los mismos hombres que han 
propendido á modifícar la Constitución 
introduciendo en ella un principio aris­
tocratico , son los que dando demasiada 
latitud al principio opuesto, produgeron 
las primeras saturnales políticas que se 
han visto entre nosotros. Los mismos 
hombres que han declamado contra las 
reuniones populares,  son los que han 
dado á estas un carácter de acritud y 
desorden que no se vió antea tu hemos 
visto después f los mismos hombres que
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se oponían á que se pasease ea triunfa 
el retrato de Riego, aplaudieroa el pa­
seo triunfal de algunos <frailes inmundo» 
y de algunas desvergonzadas mugerzuer 
Jas en la plazuela de palacio^ en ña el 
misino Gefe político que perseguía cru-- 
damente á ios que hablaban mal de dos 
Agustín Arguelles, cerraba los oidos 
cuando se vomitaban blasfemias contra 
el Rey Constitucional.

No se nos diga, pues, que no hay ja- 
cobiqos en España: los hay y  los habr4 
ínterin haya miembros de la facción que 
ha dominado desde marzo de 1820 has* 
ta julio de 1S22.

Para cubrir las plazas de cadahalsos 
solo les ha faltado el va lo r: por lo de­
más, ellos , cemo los jacobinos de Fran­
cia se apoderaron de los empleos , ca* 
lumniaron á todos los partidos ,  se hi-> 
cieron no menos odiosos á los realistas 
ilusos que á los liberales ilustrados, pro­
vocaron venganzas y recriminaciones; ysi 
ios jacobinos de Francia tuvieron un co­
mité de sahi Public, un tribunal revo* 
lucíonario, ellos tienen oficinas, archi­
vos , secretarías donde se matan las re-
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^ tacio n e s, donde se fraguan chismes-, 
donde se forman enredos diabúlicos no 
•ihenóá-temibles que el calabozo y el ca- 
"dahalso. • ■ •

Ei deseó general de todos los hom- 
'b'fes de bieir^dé E.ipaña es que acaben 
íde desaparéder -de ia escena política los 
gefes y  los-indivíduos de esa Tribu fa­
tal. Interin exista la mas pequeña raíz 
de tan mortífera ■ planta no esperenió» 
que produzca nuestro suelo los' frutos 
opimos de'-íjúe'puede verse cubierto ba­
jo mas nubles auspicios.

CoiMíí/oufltioi^flci^fíidow nombrados ^ara 
• ¡a América.

L a casualidad ha hecho que llegue 
á nuestras manos una nota (que creemos 
auténtica aun cuando no la gar.mtímos) 
con los nombres de los comisionados pa­
cificadores que han sido nombrados por 
el Gobierno para pasar á nuestras pose­
siones de Ultramar y que espresa al mis­
mo tiempo las dotaciones que les han 
señalado. Nosotros nos proponemos ha­
blar con alguna detención de los asun-
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tos de América en alguno de nuestro* 
nóm'eros inmediatos, y  entonces diremos 
francamente nuestra opinion sobre estos 
nombramientos; pero entretanto nos pa? 
rece que. nuestros lectores leerán con' 
gusto la nota que á continuación publi­
camos, y que no podrán menos de con­
fesar (asi como nosotros l& iconfesamos) 
que el señor Ministro de Ultramar no 
ha estado nada generoso .ni largo en es­
to de iueldos y gratificaciones , pues si 
bien es cierto que los apuros son mu­
chos y no pocos los motivos de econo­
mia , también lo es que una bicoca de 
noventa y  nueve mil reales mensuales 
mas ó menos ni sube n¡ baja. Es me­
nester considerar la carestía del país , ei 
coste del viaje, el d e ja  travesía, y.... ello 
es verdad que entrambas cosas las lle­
van pagadas; pero.... La nota dice así:

D ejfifw . Comisionados. Dotaciones.

Para costa 
firme%

• de~\
la Armada don >500 duros, 

io. J
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Elcapitandí fra^y ' 
gata don juan >350. idenu 

B:i ry. j  
„  , r  El Brigadier don'i 

am ueva Irisa- ^500. idean

rn .

Don Juan Ramon r 500. ideala 
Osés. :j

Vara Gua- S ’- r * ' " , * " ]  500. idem. 
, Francisco del \ 

temala. Fino. "j
El Marques de ?3$ c. idem.
■ Casa Ramos.

Para Bue- D.. Antonio I ti/ i]  
nos Aires. Pervira. j  

Don Luis LorrO'-j
bla. 4350. idem.

Cada comisión podrá nombrar un Se-' 
crefflno con el jueWo mensual de 2 $o da­
ros.

A todos estos indmdtioj se les abona ei 
viaje de tierra, el pasaje en baque de 
guerra , y gratijicacion de mesa.

E/ Gobierno ha estado tan activo en 
este asunto que á pesar de sus atenciones y
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con el objetó de habilitOT prontamente á lot 
ctmiúonados para Buenos Aires libró quin» 
ce mil duros contra tesoreria.

Para ios de Nueva España se han //- 
brado ocho mil contra la Haba/ia,

Menestra.

E l informe de la comisión sobre 
las proposiciones del señor Gaseo fué 
leído por primera v e z , y  atendidas sus 
circunstancias se mandó que se tuvie­
se aquella por secunda lectura. No­
sotros aprobamos de todo corazón esta’ 
prisa y  sabemos que está en las faculta-^ 
des del Congreso aligerar los trámites 
en favor de. la necesidad j pero desea­
ríamos que cuando liega una de estas 
ocasiones, se sirviese aquel de otra fór­
mula, que ofendiese menos la razón; por* 
que mandar tener por segunda lectura 
lo que no ha sido leído sino una vez, es 
lo mismo que se hace y que tanto nos da 
que reir, cuando un obispo dispensa dos 
amonestaciones y manda publicar la ter-- 
cera, Ea  ambas abreviaturas es preciso 
que haya un poco de mágica blanca. ¿No
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se pudiera decir tjue en ateücion a tal ó 
tal cosa resolvían las Corees que se su­
primiesen una ó  dos lecturas!
- quelque sujet qu .óa traite, ou plaisant ou 

sublime. ■ '
que fotyourj le bon sens i ’ accorde avec 

la rime.

Capaz es de hacer perder los estrivos 
al hombre menos bilioso la maníaque tie­
nen muchos de acriminar y morder las 
acciones mas ¡nocentes... ¡cuidado que 
es. o b ra!..,, para ellos nadase hace que 
sea bien hecho: viene un Ministro (y 
quien dice un Ministro, dice otro cual­
quiera,) y desea que le paguen algún 
piquillo que se le debe... ¡cosa mas na­
tu r a l! .. .  pues no falta ya quien diga 
que es una picardía , y  que estando la 
Nación tan apurada debieran sus emplea­
dos manifestar otro desinterés &c. &c. 
Tiene sin embargo la delicadeza de no 
pedirlo por si mismo y de buscar otro 
hermano compañero para que haga sus 
veces.. . .  y  entonces saltan con que esa
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es una treta ya tan usada que ni siibC) 
ni baja. Consultan en fin el caso con 
todo un tribunal, porque.. .  ya se ve... 
cuanto mas amigos mas claros... y ni 
por esas.. . . también añaden que esto 
no es mas que cubrir el expediente. Va­
mos. . . .  no hay paciencia que baste. . . 
¿y  todo que es? envidia.... envidia pu­
ra, porque no tienen nada que cobrar..< 
nadita.. . .  ni siquiera unos juros sobre 
las tercias de la ciudad de Alt'aro. ¡Ha­
brá pelones!.

Se nos ha asegurado que se ha cele­
brado una contrata con el señor Lavi- 
ria para la construcción de quince mil 
capotes, y que con este motivo se ha da­
do lugar á que una de las casas de co­
mercio mas respetables de est.a Capital 
represente al Exemo. señor Ministro de 
la Guerra, asegurándole que ella hu­
biera contratado las mismas obligacio­
nes ocho ó diez mil pesos mas barato. Si 
el echo es cierto y si también lo es que- 
no se hayan sacado antes á publica s u - '
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|>asta corno està mandado y  aconseja una 
prudente economia,  deberán entrambaa 
r̂ osas llamar la atención de nuestros lec  ̂
tores sobre estos contratos á cencerros tâ  
pados que siempre fueron del gusto de 
nuestros Ministros y  que tanto pávuio 
dan á la crítica y  murmuración. D e otros 
del mismo género pudiéramos hablar, si 
quisiéramos aglomerar acusaciones ; pe« 
ro nuestro animo es solo indicar el et-, 
rpr ; no acriminarles Sino conociéramos 
intimamente la buena fé que caracteriza 
el actual Ministerio, no andaríamos tan 
comedidos.

Acaba de nombrarse intendente de la 
Habana al señor don Francisco Xavier 
de Aramburri, que lo fué de Caracas, y 
es preciso que el señor Ministro de Ha­
cienda se haya empap.ido bien de los 
conocimientos y méritos patrióticos del 
agraciado, cuando le ha dado la prefe­
rencia sobre otros pretendientes que á su 
ilustración y talento reunían la circuns­
tancia de haber sida declarados de autet-
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mano por las Cortes 'beneméritos de la 
patria, en atención á sus sacrificios y  ser­
vicios por ella. Nosotros no conocemos 
al señor Aramburri, sino como autor, se­
gún dicen, de un folleto dirigido á pro­
var que los. Americanos son un poquito 
menos que hombres ; esto es,  en cuapto 
á sus facultades intelectuales, y  si he­
mos de añadir francamente lo que senti­
mos, diremos que esta filosófica produc­
ción no debe preparar mucho los ánimos 
de ios Habaneros en favor de su nuevo 
intendente.

Hay modas contagiosas, ó mas bien 
enfermedades morales que se comunican 
por simpatía. Apenas se sabe el desa­
parecimiento de un personage, Corcha­
do toma las de Villadiego. ¿Si tomará 
el mismo giro otro Señor que ha en­
derezado últimamente sus p^sos hácut 
Galicia?
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E P I G R A M A .

Para cierto Congregante 
■ justisábío y consecuente, 
lo que era ayer escelente, 
hoy ya es duro y  repugnante: 
y  en esto errado no anda; 
pues hablando con verdad, 
solo la advitrariedad 
es buena,.... cuando uno manda.

E.^ie per/d;7íco consta de dos p lté^ os, jr se 
suscribe en C á d iz  en la  librería d e  H o r la ly  
com pañía! en S ev illa  don dgnsiin Berardi 
V a lla d o lid  SarUamJer j~ P 'crn a n d ez ; Coruña 
C n rd eza : V itoria  Datisi- Barcelona Viferrert 
V a len cia  -Návgrro: 'Zaragoza don Jo sé Tàglie: 

y. en M a d rid  en casa de don Antonio MiyuCx 
c a lle  d e l V ríncipe, los números suel'os se ven­
den á d iez f  -Séis cuartos en dich • librería de 
M iy a r , d e  Antornn, Puerta d e l S o l, fren te á 
la  fuente: V illa  pl/Czuela d e  santo Dontingo, 

y  ÍHinuiria ca lle  de T oled o .
E l  precio de Id suscripción es d é  20 reales 

cada doce números sin fra n 'fte o . -■

IVladrid ; Imprenta de D . Eusebio A
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